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			TESTIMONIOS

			JACINTA PIQUERAS

			Madrid, 26 de diciembre de 2020

			Quiero contar mi experiencia.

			La Microosteopatía Craneal es algo que me está cambiando la vida. Por primera vez y conscientemente, amo la vida.

			¡Es algo maravilloso! Y sé que lo que me ha transformado es la microosteopatía porque no encuentro otra explicación. Después de llevar tres meses de tratamiento, algo me decía en mi interior que ese cambio llegaría, y Ángela también me lo decía. Y ha sido sorprendente para mí. Siento un gran beneficio tanto en el cuerpo como en lo emocional y en lo espiritual.

			¡Qué gusto sentirme así! Segura de mí misma y apreciándome.

			Siempre había creído que tenía un corazón de piedra, insensible a lo que sucedía a mi alrededor y al tiempo, disimulando para que los demás no lo percibieran. Pero ahora siento que tengo sentimientos positivos. Lo primero, hacia mí, ME QUIERO y eso es nuevo en mí. Y como consecuencia, también siento que quiero a los demás. Y todo esto redunda en mi salud física y en mi energía. Me siento más vital, con más fuerza, más alegre y, sobre todo, mucho más feliz.

			ELENA PEÑA

			Madrid, 3 de noviembre de 2020

			Empecé la terapia de Microosteopatía Cuántica, a distancia, el 17/5/20 con el propósito de dejar de tomar los fármacos para la ansiedad que llevo tomando toda la vida y averiguar cuáles son los motivos que la provocan para sanarlos. Intuía que no era un proceso fácil ni rápido, pero sentí que era el momento de hacerlo.

			Durante estos meses me he sentido contenta y muy motivada con mis logros, y el acompañamiento y la guía de Ángela me han hecho sentir muy agradecida a todo y por todo. Estoy aprendiendo a quererme y a valorarme, desarrollando paciencia y recuperando el poder interior. 

			A nivel físico me encuentro mejor, ya que todos los síntomas de la ansiedad: angustia, ahogo, taquicardias, tensión muscular, a veces mareos, trastornos del sueño han ido mejorando bastante.

			A nivel mental ha ido cambiando mi forma de plantearme las situaciones y la vida en general. Han disminuido los miedos y el miedo al miedo. Ha mejorado la capacidad de concentración y ha aumentado el autoconocimiento.

			A nivel emocional ha mejorado la autoestima, la confianza en mí misma y me siento más motivada.

			A nivel espiritual siento más serenidad, mejor capacidad para conectarme conmigo, mayor capacidad de perdón, mejor conexión con los demás y, además, he hecho un gran descubrimiento con el que disfruto muchísimo, que es la meditación.

			Así que desde aquí quiero expresar mi más sincero agradecimiento.

			ELVIRA SALDAÑA (Artista)

			Realmente no imaginaba que cada decisión y acción de mi pasado permaneciesen ahí, en mi cuerpo, por tanto tiempo, esperando a que yo estuviese preparada para poder observar lo sucedido, y aparecer como un síntoma.

			No sabía que mi lesión, una hernia de disco, reflejaba mi pasado y era la consecuencia de ello. Pensaba que era por algo más inmediato, de mi presente.

			Aparte de que la mejoría física es sorprendente y voy recuperando la movilidad del cuerpo en general, para mí está siendo muy importante sentir que NO soy mi cuerpo, que soy algo más. No identificarme tanto con mi físico para poder liberarme hace que pueda vivir con el dolor de otra manera, con más consciencia. Descubro rincones desconocidos del cuerpo y, por lo tanto, de mi sentir que puedo ver a través de los ecos del dolor.

			El beneficio es poder escuchar el dolor e investigarlo, en lugar de victimizarlo. Puedo sentir más que antes cómo todo está interconectado, que mi cuerpo es un conjunto que ni siquiera acaba en el límite de mi piel y que continúa en lo no visible de otra manera. Ahora aprendo a respetar los límites actuales de mi cuerpo y también experimento que es enormemente flexible y agradecido. Aprendo a escucharlo por encima de mi mente. El cuerpo no me miente. Todo poco a poco, o rápido rápido, según lo que necesito.

			A nivel mental, sobre todo, he recibido en cada sesión una experiencia de que, en cada instante, lo crea o no, si lo decido, suelto la mente y me abro, y puedo volver a mi centro. Es inmediato y solo depende de mí. Eso me da mucha confianza, me devuelve el poder.

			El pasado ya no es un tormento, algo a cambiar, sino algo de lo que aprender. Todo lo he creado yo, soy responsable de todas mis decisiones, y eso a mi mente le proporciona paz. La sinceridad calma a la fiera. 

			A nivel emocional, no rechazo tanto mis emociones, he comprendido que no se trata de huir de ellas, sino de vivirlas. Puedo escuchar mejor lo que siento, sin mezclarlo tanto con lo que debería sentir o lo que sienten los otros. Y tengo la pista de que mi cuerpo reacciona muy rápido a ello.

			Tengo menos miedo a vivir experiencias, a equivocarme, porque sé que puedo seguir decidiendo y cambiando. Veo que mi vida depende de mí. Ahora disfruto más de los procesos porque puedo asumirlos como míos y responsabilizarme. La verdad es que antes tenía mucho miedo a vivir y ahora cada vez menos, porque lo que siento es para vivirlo y no para taparlo. Ahora he aprendido que es imposible taparlo porque tarde o temprano saldrá por algún lado, a través del cuerpo.

			A nivel espiritual, he de decir que desde adolescente he sentido mucha insatisfacción de la vida, mucho pasotismo, no encontraba el sentido, no me gustaba la propuesta de vida que veía a mi alrededor y por todo ello me posicionaba en el no. Y con ese no me hacía mucho daño porque me estaba cerrando a la vida, a que aparecieran cosas nuevas, pistas, oportunidades de cambio, experiencias; el alrededor se me hacía enorme y pensaba que eso no me dejaba cambiar.

			Ahora sé que, si uno cambia, lo de alrededor acaba cambiando también. 

			Con la Microosteopatía Cuántica puedo encontrar espacio, un espacio donde todo es más sencillo y más claro. Y me da la certeza de que es el camino que quiero seguir. Cuando me alejo de las sensaciones que vivo en las sesiones de microosteopatía sé que me he descolocado, que no estoy pensando bien, y me pongo a observarme y a tomar otra dirección para volver a mí, a mi centro. El camino que quiero seguir en mi vida es el del autoconocimiento y la autorresponsabilidad, y ahora eso lo vivo con mucho disfrute, pues sé que es la única opción para ser yo misma. Así que quiero dar las gracias a Ángela por acompañarme al encuentro con mi Ser, porque mi vida ha cobrado sentido.

			MONTSERRAT VACAS (Ingeniero de Telecomunicaciones)

			Toledo, 25 de octubre de 2020

			Sobre mi experiencia, el motivo que me llevó a ella y los resultados y beneficios.

			¿Por dónde empezar? Es tanto. 

			Ya tenía la experiencia y la total confianza en la Microosteopatía Craneal pues me ayudó a recuperarme de unas hernias cervicales, reeducó mi postura exterior y, sobre todo, mi postura interior, para tomar consciencia y dejar de lesionarme, abriéndome así al camino del autocuidado. La ayuda de Ángela siempre estaba ahí cuando esto no me salía y caía de nuevo en la contractura y el dolor paralizante.

			También había vivido alguna experiencia a distancia y, dada la lejanía física a Madrid, sumado al confinamiento, me lancé a continuar algunos tratamientos con esta técnica en remoto. Cuando acudía a las sesiones presenciales de microosteopatía craneal, ya notaba yo en la camilla que no eran solo las manos lo que actuaba en mis sistemas, y esto se corroboró y se acentuó a distancia, con menos filtros.

			Llegué a la Microosteopatía Cuántica confiando ya en la Microosteopatía Craneal y en la profesionalidad, la experiencia, la fuerza de motivación y el amor de la terapeuta. Y la he experimentado desde el principio de forma rápida, cálida y muy eficaz, con resultados multiplicados y beneficios expandidos en varios niveles: físico, emocional, mental y espiritual, no solo en mi persona, sino, como efecto colateral, en los que me rodean, que parece que se ven afectados indirectamente. La veo más integral incluso que la presencial y noto que actúa en niveles profundos e insospechados.

			Tras ser introducida en el campo cuántico se despliega la ayuda envolvente y la sabiduría de lo que realmente necesita cada persona en su momento. Ángela tiene esa capacidad de sintonizarse ahí y acompañarte para que simplemente, si te dejas, suceda. Toca las teclas centrales y todo responde en tu físico, en tu ser, en tu estar en la vida. Es otra dimensión, algo enorme donde encuentras tu sitio y te sabes parte digna, amada y capaz.

			Aparte de solucionarse el dolor puntual, que parece ser una excusa para que suceda la consulta, algo se instala en tu interior, se equilibra, se armoniza. 

			La profundidad de la experiencia y su dimensión no pueden sino sanar y poner en marcha los mecanismos si quieres hacerlo consciente de tu propia autosanación, y ¡sorpresa! De regalo, crecimiento interior.

			Afortunada y siempre agradecida.

			Montse

			CARLOS PRETEL (CEO Prilux)

			Toledo, 28 de diciembre de 2020

			Conocí a Ángela en el otoño de 2003. Por aquel entonces ella estaba tratando a Montse, mi novia en aquel momento y actualmente mi mujer, de una doble hernia de disco tras un latigazo cervical ocasionado por un accidente de coche. Los médicos la desahuciaron, le dijeron que acabaría en una silla de ruedas y que no podría tener hijos. Su única opción era pasar por el quirófano, por una compleja operación de columna sin ninguna garantía de éxito. Montse nunca se operó. Trabajó con Ángela durante año y medio y hoy aquella lesión ya queda en el recuerdo. Además, tenemos tres hijos preciosos con los que realizamos muchas excursiones, incluidos unos 160 kilómetros a pie en el Camino de Santiago. Tengo claro que aquellos médicos que la desahuciaron deseaban lo mejor para Montse y su salud, pero desconocían e incluso rechazaban la mayoría de las técnicas de la hoy llamada «medicina alternativa», dentro de la cual podemos ubicar los métodos que emplea Ángela.

			Yo nunca, gracias a Dios, tuve problemas graves de salud o accidentes que me condujeran a buscar una terapeuta como Ángela, por aquel entonces especializada en problemas «imposibles» de columna. Acudía a ella una vez al año cuando me asaltaba alguna lumbalgia o algún dolor fuerte en el cuello. En una o dos sesiones me dejaba como nuevo, casi sin tocarme. Porque la técnica que ella empleaba y sigue empleando, lo que ella llama «microosteopatía», a mí me gusta definirla como una «acupuntura sin agujas». Apenas te da unos toques, unos pellizquitos, en puntos muy concretos del cuerpo, pero todo tu ser se recoloca en su sitio. No solo el músculo, el tendón o el hueso, algo se mueve por dentro y recupera su lugar.

			Entonces llegó la terrible pandemia de 2020 y nuestra querida Ángela «salió del armario». Fui a verla en el mes de febrero a mi regreso de un viaje a Senegal, debido a unos dolores punzantes en el cuello. Tras dos sesiones y después de seguir todas sus recomendaciones me recuperé a la perfección. Los tirones de correa de nuestro querido y nervioso perro, Alpha, habían provocado algún desgarro indeseado. Ángela ya me dijo entonces: «Carlos, tienes que delegar, contratar, despedir, pero necesitas ayuda en tu trabajo. Has perdido tu eje y si no tomas medidas la siguiente vez será peor». Dirijo una empresa y me encontraba en medio de profundos cambios que me obligaban a multiplicarme. Sin duda las recomendaciones de Ángela daban en el clavo. Seguí sus indicaciones y puse orden en el caos en el que me encontraba.

			Poco después llegó el confinamiento y Ángela nos habló de su tratamiento «a distancia». Lo llamaba «microosteopatía cuántica». La conocemos desde hace muchos años y quisimos probar una sesión, tanto Montse como yo tenemos plena confianza en ella y además somos «exploradores del infinito», nos gusta probar nuevas técnicas, meditamos con frecuencia y disfrutamos de practicar talleres diversos de crecimiento personal y autoayuda. ¿Por qué no? Ha sido una de las mejores decisiones que hemos tomado. En mi caso, procuro hacer una sesión al mes desde entonces. Me ha ayudado a ser menos mental y bajar más a mi cuerpo, a las sensaciones. Mi trabajo es muy intelectual y me paso el día deambulando por todos los rincones de mi cerebro buscando la mejor solución a los problemas de la empresa. Con tanta actividad mental, casi sin darte cuenta tiendes a «perderte» en ese barullo que es la mente y desconectas del cuerpo. Esa desconexión nos lleva a tomar malas decisiones tanto profesionales como personales, porque la inteligencia es un arma muy potente, pero muy fría. Necesita del calor del corazón y de las entrañas para que las decisiones estén cargadas de energía, simplicidad y auténtica vitalidad. Ángela me ha ayudado y me sigue ayudando a no desconectar de mi cuerpo. Y poco a poco, también me está ayudando a ir reconectando más y más con el ser «divino» que todos llevamos dentro. Cada sesión con ella es un regalo y un mágico reencuentro conmigo mismo y con todo mi potencial. Ella se formó en fisioterapia en su juventud, pero las técnicas que ha ido aprendiendo a lo largo de los años de grandísimos maestros la convierten hoy en una extraordinaria «sanadora». Ella busca el origen de la dolencia, su conexión emocional, su conexión orgánica, nuestra actitud vital con el problema, y te muestra una solución simple, pero normalmente oculta. Lo hace con total naturalidad porque en ella es un don innato. Y da en el clavo, aunque duela. Porque normalmente te va a pedir cambios en tu actitud y en tus hábitos porque en ellos suele estar una parte importante del problema.

			Podría escribir un libro entero hablando de mis sesiones con Ángela, pero lo dejaré aquí. Gracias, Ángela, por existir y por haberte decidido a ayudar a los demás con tus dones naturales, tu saber y las técnicas de sanación que has desarrollado, sabemos que no fue una decisión fácil para ti. Tu visión y experiencia a medio camino entre la ciencia y la espiritualidad conectan con los nuevos paradigmas de nuestro tiempo y sin duda revolucionarían la medicina actual si los médicos y la industria de la salud tuvieran la mente más abierta y buscaran de verdad «sanar a los pacientes». Creo que todo ser humano debería tener a una Ángela en su vida. La vida sería más sencilla.

			KIMI TURRÓ ABAD (Empresaria, escritora y conferenciante)

			Ángela y yo tenemos la suerte de compartir el mismo maestro espiritual. Juntas, estamos creciendo como personas y evolucionando como seres de luz que somos, siguiendo las enseñanzas de nuestro amado Joe Dispenza.

			Mi primera conexión con Ángela fue cuando ella se puso en contacto conmigo porque estaba interesada en adquirir mi libro titulado Te amo, gracias, basado en mi experiencia de haber transformado el dolor causado por la pérdida de mi hijo en amor y gratitud. A partir de aquel momento empezamos a tener una relación muy bonita siempre desde la comunicación a través del móvil para compartir mensajes y vídeos de alta vibración, ya que aún no tengo el placer de conocerla físicamente.

			El día 11 de mayo de 2020 me desperté del sueño de la noche con el cuerpo hinchado debido a un brote de artrosis. Era la primera vez que mi cuerpo reaccionaba de esta manera, me sentía preocupada porque no sabía qué me pasaba, y me asusté. Justo en aquel momento sonó el móvil, era Ángela que me enviaba un mensaje para invitarme a recibir de ella el sentimiento del Amor a través de una meditación llamada «GOLOVE20», creada por nuestro maestro para nutrir nuestro corazón de este maravilloso alimento que es el Amor y para expandir entre todos sus alumnos este gran sentimiento. Le expliqué que no me encontraba bien y ella me comunicó que estaba ofreciendo un nuevo servicio al mundo y que quería compartirlo conmigo. Me explicó que se llamaba microosteopatía cuántica a distancia, que es el arte de sanar y armonizar el micromovimiento óseo y que sus beneficios son transformar el dolor en consciencia, mejorar mi coherencia cardíaca, regular mi energía, facilitar mi conexión cuerpo mente, etcétera.

			A partir de aquel momento se produjo la magia, accedí a su propuesta e hicimos la primera conexión cuántica. Me relajé y ella se puso en contacto con mi Ser espiritual. Cuando me desperté de este sueño profundo ella me transmitió los mensajes que había recibido. El mensaje era de mi Ser espiritual y fue directo hacia mi alma: «Kimi, no te cuidas, te has olvidado de mí, hace tiempo que te estoy hablando y tú no me escuchas. Te estoy reparando tus alas porque están rotas». Estas palabras llenaron mis ojos de lágrimas, hacía días que decía sin saber bien lo que quería expresar «que mis alas me dolían porque me estaban creciendo», y en aquel momento lo entendí todo. Estuve un mes en casa haciendo las sesiones de microosteopatía cuántica, siguiendo sus recomendaciones, cuidándome y amándome, porque este fue el mensaje que recibí de mi ser y lo viví como una bendición. Y mis manos volvieron a la vida, convertidas en alas. 

			Gracias, Ángela, por todo el amor que he recibido de ti, porque me ha ayudado a ver mi vida a través de una mirada más tierna hacia mi interior y me ha facilitado mi encuentro con mi Ser. 

			GRACIAS, GRACIAS, GRACIAS. TE AMO.

			CELIA DE ANDRÉS (Empresaria)

			En el verano del año 2013 empecé las sesiones de microosteopatía craneal con Ángela.

			Al principio todo mi cuerpo estaba como si tuviera una coraza de hierro, sobre todo en la espalda y la cabeza. En esa época tomaba cinco orfidales diarios y no conseguía dormir más de dos horas seguidas.

			Según han ido trascurriendo los años, mi cuerpo, mente, espíritu y alma se han ido flexibilizando. La coraza está prácticamente desaparecida, solo me queda un pequeño casco en la parte alta de la cabeza, que cada vez es más pequeño.

			He aprendido a quererme y cuidarme, cosa que nunca había hecho. Duermo muy bien sin tomar ningún tipo de pastillas.

			Cada día descubro una cosa nueva en la vida, de la que puedo disfrutar y beneficiarme.

			Muchas gracias, Ángela.

			MARISA ALCUBILLA (Trabajadora social)

			Inicié el tratamiento de Microosteopatía Cuántica el 15/5/20 en plena pandemia y lo terminé el 20/6/20. Después de cuatro sesiones el avance es notorio.

			Quería mejorar el amor a mí misma, pues me percibí no amada en mi infancia y juventud.

			A nivel físico me sentía bloqueada, paralizada en algunos aspectos de mi vida. No me cuidaba, ni bebía apenas líquidos y sentía falta de vitalidad. Ahora me encuentro con más energía, estoy más activa, con mejor percepción de salud y bajando peso, pues tenía exceso. Además, bebo agua de manera natural pues mi cuerpo me lo pide.

			A nivel mental me encontraba tensa, nerviosa, con autojuicio. Ahora se ha reducido mucho el ruido mental, soy más consciente de mis pensamientos y ya no les doy tantas vueltas. Siento más calma mental.

			A nivel emocional vivía en estado de alerta y me sentía pesimista. Ahora me siento más feliz, he ganado confianza en mí pues he liberado bloqueos y eso me capacita para hacer lo que quiero. Me siento más independiente y ha mejorado mucho la percepción de mí misma.

			A nivel espiritual estaba desconectada. Ahora siento más confianza en mi ser superior, ha mejorado la escucha interior y eso hace que me sienta más protegida y mejor orientada. 

			SUSANA 

			Toledo, 23 de octubre de 2020

			Una amiga me recomendó que probara la Microosteopatía Cuántica a distancia, algo resonó en mí y me decidí.

			Acudí a Ángela porque sentía una astenia, un cansancio general, físico y mental, que arrastraba de hacía mucho tiempo. Me costaba salir de la cama, por las pocas ganas que tenía de vivir. Tenía dolores al levantarme por las mañanas y desde que empecé las sesiones sentí que recuperaba energía, que me levantaba menos dolorida y con más ganas de vivir. También he tenido siempre migrañas desde los siete años, con dolor y mucha tensión en el entrecejo, y eso también ha desaparecido.

			A nivel mental siento más claridad de pensamiento, más certeza de las cosas, menos dudas al tomar decisiones. Siento que se ha disipado una especie de neblina que me mantenía en una confusión mental casi siempre. Ha mejorado mi capacidad de concentración, ahora estoy más presente en clase y mi nivel de atención y memorización ha aumentado considerablemente. Antes me dispersaba mucho a nivel mental, de un pensamiento saltaba a otro y a otro, con lo cual mi mente no se centraba nunca y no tenía capacidad de retención; sin embargo, ahora estoy muy presente en el momento que me siento a estudiar y también a la hora de escuchar al profesor. Antes de empezar el tratamiento, mi cuerpo estaba, pero mi mente no atendía, ya no solo en los estudios, sino también en lo que hacía en mi vida cotidiana. Procrastinaba mucho, empezaba a hacer algo, pero me venía otra cosa a la cabeza y lo dejaba y me ponía a hacer la otra cosa. Ahora estoy muchísimo más centrada y si me pongo a hacer algo, lo hago, y si a mi mente se le ocurre algo y me llama la atención con otra cosa, no le hago caso, primero termino lo que estoy haciendo y después ya me pongo con lo otro.

			A nivel emocional ahora soy capaz de manejar mejor las emociones negativas y transmutarlas en emociones positivas. Y siento mayor seguridad en mí misma, respecto a lo que pienso y a lo que hago. La relación con mi familia ha mejorado muchísimo. Antes tenía mucha ira en mi interior, estaba enfadada todo el tiempo, me enfadaba conmigo, con mi marido, con mi hija, con mi madre, con mis hermanos. esa era la energía que yo transmitía. Ahora me río y veo la vida de otra manera y me siento libre, relajada y tranquila.

			A nivel espiritual antes no tenía relación con mi ser interior y no me escuchaba. Ahora he empezado a escuchar a mi voz interior y a hacerle caso, me siento más conectada, más confiada, y ahora sé que estoy acompañada y que puedo pedir ayuda, cosa que antes lo quería hacer todo sola. Me siento amada.

			Se lo recomendaría a todo el mundo. Aunque es un poco difícil de explicar, con la mente un poquito abierta, siento que todos deberían tratarse con esta técnica; a mí, desde luego, me ha cambiado mucho la vida. He pasado de sentir que esta vida es una mierda y no merece la pena vivir, a sentirme agradecida por todo lo que tengo, por todo lo que soy, por la gente que me han ido poniendo en el camino, pues ahora sé que tanto la gente buena como la gente mala ha estado ahí para que aprendiera a amar y para mi propio crecimiento personal. Ahora la gente de mi entorno me dice que estoy más joven, más guapa, más delgada y que irradio luz, así que me siento infinitamente agradecida.

			MARTA MOLERO (Economista)

			Motivo de consulta

			Cuando Ángela llegó a mi vida, me encontraba ante una situación de «querer y no poder», consecuencia del cansancio de los últimos años. Fue en medio de ese agotamiento cuando una estrella me guió hasta otra. Fueron muchos los pasos dados antes (esto forma parte de otra historia), y llegó un momento que, si de escalada se tratase, sería ese punto en el que estás muy cerca de la cima y te sientes agotada, casi exhausta, y suplicas que algo más grande te ayude. Y simplemente pedí y aparecieron las estrellas, Montse y Ángela. La una me guió a la otra y la energía tomó su nuevo rumbo.

			Beneficios obtenidos

			Desde que conocí a Ángela mi energía cambió. Se abrió en mí el permiso a disfrutar de la siguiente baldosa gracias a sentirme sostenida por algo más grande, por sentir su cercanía, ayuda, alegría y maestría interior. Retomé nuevamente el camino, con la certeza de haber encontrado la siguiente ficha para continuar completando el puzle, y todo ello ha propiciado en mí muchos beneficios:

			Abrirme a conectar con mi Yo más Elevado, con mi espiritualidad.

			Restaurar mi sistema nervioso, repercutiendo ello en mi sistema físico, emocional y energético.

			Recordarme la importancia de Agradecer, Perdonar, Sentirme Merecedora. Y otros tantos pensamientos elevados que son comodines mágicos en los procesos de entendimiento y cambio.
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